
SEMANARIO PATRIÓTICO. ?. 

Nórn. LXXX. 

Tratando el autor de la gratitud y adhesión del pue
blo español á los ingleses desde el principio de nuestra 
gloriosa insurrección , refiere los hechos siguientes, que 
aunque no sean de gran trascendencia, acreditan al me
nos la fidelidad española, y el partido que de ella pu
diera haber sacado un buen gobierno para formar una 
alianza mas estrecha y ventajosa á entrambas naciones. 

„ Destinado el mayor general Leith al norte de Es
paña con cierta comisión, mandó á los oficiales que te
n í a - á su marido hacer diversos reconocimientos en algu
nos puntos de aquél pais , y con este objeto me to-
•eó una parte de Asturias. Claro está que ninguna otra 
«osa pudiera inspirar tantos zelos y desconfianza á-aque-? 
Mas gentes como el ver á unos oficiales' extrangéros ocu
pados en tal destino; A pesar de esto y léxos de darme la 
menor muestra de desagrado ó dé enojo ¿ sé esmeraban 
á porfía en suministrarme los mejores informes con ex
presivas -demostraciones de urbanidad; y me consta que 
los demás oficiales fueron tan bien recibidos como ye-
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Si hubiera, pues , existido entonces, alguna emulación 5 
desafecto á los' ingreses , : l o hábriámbs 'observado : mas 
por el contrario el pueblo solo respiraba gratitud al go
bierno ingles; y lo que me sorprendió mas fué el ver 
que las gentes de los lugares situados en lo mas recón
dito de las montañas se regocijaban con la esperanza 
de que nuestras' manufacturas circularian en adelante por 
toda España. 

Enviado después por el mismo general ííjss'de San
tander á Ueynosa , para incorporarme con vfel te¿é¿rb;ito> d e 
Biabe, después de su derrota en Vizcaya,, 'ofel- que' no 
teniamos una idea exac ta ; me encontré vc©nr un. gran 
número de prófugos (todos de tropas nuevas)"*-qUé igno
raban' la situación del grueso del exercito , de que les 
informé, procurando persuadir , aunque en vano , á los 
oficiales que reuniesen su gente y marchasen á Rey-
nosa. Ellos por el contrario me aconsejaban que ret ro
cediese , respecto á que debia de estar ya cortada la co
municación por las tropas franceisas, y algunos anadian 
.que estaba ya aquel pueblo en poder de las mismas. 
Siguiendo yo adelante en este estado de incertidumbre 
sin dar entero asenso á dicha relación, y persuadido de 
que aun habia tiempo, para descubrir la verdad y evitar 
el pe l igro , encontré en una. casa inmediata al camino 
un destacamento de mas de veinte, soldados veteranos; 
muy fatigados, que se ofrecieron á ponerse á mis ór
denes , .35 abrirse paso hasta el exérci£o_donde quiera 
que.estubiese j con la condición d e que me.esperase allí 
hasta la mañana siguiente. Reusando yo:J¡a oferta por 
no detenerme, resolvieron ,no dexarme ir sin escolta, y 
á este fin quatro de los mas cansados se presentaron á 
.acompañarme. En .vista del esforzado ánimo de aquellos 
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' soldados, hubiera puesto en ellos igual confianza qae 
en mí manifestaron tener. 

Tales sucesos, aunque parezcan de poco momento, 
demuestran el buen afecto que nos tenían los españoles 
en aquella época ; puesto que en el primer caso nin
guna orden superior podia obligar á los paisanos de las 

" montañas a. que nos aparentasen la urbanidad y el afe'c-
' to que no s int ieran; y en el segundo es bien notorio 

que quando se dispersa un exércíto, la subordinación de
saparece en tales términos que nada sino un verdadero 
sentimiento de amistad pudiera haber hecho que los sol
dados españoles siguiesen y aun respetasen a un oficial 
ing les , como acredita el exemplo indicado. No solamen
te las tropas veteranas, sino también los dispersos de to
das clases, aun los mas indisciplinados y sumidos en la 
mayor miseria nos respetaban, quando menos , como á 
sus mismos oficiales , y aun de algunos de estos se que
jaban amargamente. En resolución, tan seguro estaba yo 
de ser obedecido por e l los , que si hubiese avistado un 
destacamento de caballería francesa, tenia intención de 
volver y ponerme al frente de una partida qualquiera 
de españoles . puesto que el terreno nos favorecía. Des
pués he visto con sentimiento que los dispersos del e sé r -

"crto ingles no sé conducían con él debido respeto á Jos 
~ oficiales españoles. •' 

Estando en Salamanca el quartel general del exér
cito ing les , se hallaba Lord Proby en Tordesillas con 
objeto 'de hacer im reconocimiento, quando entró en el 
pueblo una partida de caballería francesa , que perma
neció algún tiempo.:' Todos los habitantessabían que P ro 
by estaba xlli, pues había vivido entre ellos dos días» y 
ninguno hubo que le descubriese. Quando salió del pue-
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blo la caballería enemiga, y se dio al publico el Lord, 
todos le manifestaron su satisfacción, asegurándole que 
aunque desarmados, hubieran muerto antes que consen» 
tir l e hiciesen prisionero. 

Otro caso semejante sucedió conmigo por el mismo 
tiempo caminando á Astorga desde el exército del g e 
neral B l a k e ; en cuya travesía pasé muchas veces á p o 
ca distancia de los puestos avanzados del enemigo, 4 lo 
que jamas me hubiera arriesgado no estando tan seguro 
como estaba de la buena voluntad de los españoles. Al 
anochecer del segundo dia de mi viage llegué á un pue
blo del reyno de León, donde me creia seguro ; pero 
á las 2 horas de mi llegada entro en é l la caballería fran
cesa. U n clérigo que habia estado en mi compañía, fué 
preso (según supe después) por una patrul la de dra
gones enemigos á la puerta de una casa , dos minutos 
después de haber salido yo de ella. Es inexplicable e l 
sobresalto que manifestaban las gentes por el peligro en 
que me hallaba; y habiendo salido del pueblo, me cos
to mucho trabajo hacer q\ie tomasen una gratificación los 
guias que me acompañaron, no obstante que eran de la 
clase Ínfima del pueblo ; y señaladamente uno que me 

- sirvió con grande incomodidad suya, reusó absolutamente 
l a recompensa. Parece que en tales circunstancias te
nían por obligación y caso de honra el servir á los ofi
ciales ingleses. Tales accidentes deponen en favor del 
carácter de los españoles y prueban al mismo tiempo 
el afecto con que en aquel tiempo nos trataban. 

Quando avanzó después e l exército de Sir John Moo-
re con el objeto de atacar a Soult , me alojé en la 
misma casa donde me sucedió la aventura referida, y 
tuve la mortificación de ver á un oficial ingles , que no 
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entendía una palabra del idioma español, conducirse del 
modo mas insolente con el mismo sugeto que mas había 
contribuido á libertarme de ser prisionero. Inquiriendo 
la causa de tal desavenencia, averigüé que el oficial t e 
nia la preocupación de que los españoles nos detesta-
ban , y escondían la mayor parte de sus géneros sin que
rerlos vender al exército ingles , aun por dinero con
tante. En este concepto reñía con el pobre español 
(que era tendero) y quería hacer pedazos la tienda, 

.porque el hombre no le vendía lo que no había en ella. 
Si este oficial hubiese reflexionado un momento, cono
cería que ningún mercader dexa pasar la ocasión de re
ducir á dinero sus efectos, mayormente quando conver
tido su país en teatro de guerra, conoce que su casa con 
todo lo que contiene está de un día á otro para ser sa
queada ó hecha cenizas." 

Después de manifestar estos sentimientos generosos 
y disposición amigable del pueblo español , añade el 
autor que en la suposición de haberse entibiado aque
llos , se debe culpar , no á la nación española, sino a 
los que no han sabido mantener y cultivar aquellos afec
tos por falta de la debida franqueza. Consiguiente a, es
ta quisiera que su gobierno se dirigiese á nosotros en 
estos 5 semejantes términos: 

Españoles, ¿en que podéis fundaros para dudar de 
nuestra sinceridad ? Si creyéramos que os hallabais en es
tado de poder salvaros por vosotros mismos ¿ no gana
ríamos en aumentar nuestro poder haciendo la guerra al 
común enemigo en algún, otro punto donde pudiéramos 
coger de lleno el fruto de una conquista? ¿ N o iríamos 
á otros países cuyos habitantes están tan cansados como 
vosotros del yugo francés, y al mismo tiempo disgustad 
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dos con sus anteriores gobiernos é indiferentes acerca de 
a independencia nacional ? Si abusando de'¡vuestra con

fianza, ¡trabásemos, después de arrojar á ios: franceses, de 
hacer á la:. España¡pr ovincia de Inglaterra, ¿¡podriamo 
en el estado pi-esente de la. Europa, conservar un domi
nio contrario á vuestros deseos? Dircis forzosamente que 
n o , y nosotros mismos conbcepios que ' es imposible. A* 
jm,is.mo tiempo no os ocultaremos que respetando co-
como debemos vuestro amor generoso á la libertad, tan 
conforme a nuestros sentimientos, os auxiliamos princi
palmente por miras de interés personal : sino temiéramos 
á la Francia, es probable que hubiéramos hecho poco 
en vuestro favor: pero como aquella potencia nos ame
naza con la destrucción, tenemos interés en salvarnos y 
poner á la España en el estado mas fuerte y floreciente 
que podamos, á fin de que nos sea útil vuestra alianza^ 
que no lo es en.el dia. 

" •... Meditad bien, vuestra situación , y ved si podéis por 
vosotros misrnps salvaros; , antes de desechar nuestros au-

) xílios , prefiriendo nuestra enemistad, porque hemos re

suelto no ser vuestros amigos á medias. 
¿ No ;está eíi nuestra mano hacer la paz con Fran

cia guando nos p]az.ca,.y reconocer á Josc'Bonaparte-
Y aun sin llegar á tal extremo ¡¡ no podemos retirar' los 
auxilios: que hasta' ahora os hemos dado ? Y suponien
do que. estuvieseis abundantemente provistos de todos los 
artículos necesarios ¿. ¿ no.podemos retirar de vuestra costa 
nuestros, cr^zeros;? ' En.' qualqüiera de estas suposiciones 
i qu,é,.veu4rá.!á::.-gercíd.,«i;la' "independencia española ? 

Solo/o,s ;qjje.¿avpnes;: una alternativa : ó habéis de 
ser esclavos de Francia , ó amigos de Inglaterra : para 
*$r amigos nuestros es preciso que nos deis el mando 
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militar que pedimos , pues de 'otro modo no podemos1 

contribuirá. . salvaros. • ~l" . 
Os abemos manifestado-ya -nuestros déseos y 'opinio-

n es con laimayor. 'claridad;/Sí aún dudáis de la pureza 
dé nuestras^ intencidnesj defendétis vosotros mismos lo me
jor que podáis a pero no os sorprendáis ni agraviéis si re
tiramos Iraestaos auxilios ; pbrqué necesitamos tódosnnes-
tros recursos para asistir con ellos á otroá aliados que 
hallemos dispuestos á prestarnos la confianza que voso
tros nos negáis. 

.1 Si reusais nu estiras ofertas, prevemos; aunque con e l 
mayor sentimiento!, que jamas nos volveremos á unir co
mo amigos, y en tal caso,. nos despediremos de voso
tros hasta que nos encontremos como enemigos; 6 bien 
peleando en vuestros campos, no como al iados, sino dis
putando con los franceses el dominio de E s p a ñ a ; ó quan-
Uo os veamos arrastrados como conscriptos en pos de los 
franceses, procurando reducirnos ó a nuestros descen
dientes á vuestro mismo estado de degradación y abati
miento. 

Con impaciencia, pero sin ' temor esperamos vuestra 
resolución. Sabemos que es limitado el número de nues
tros guerreros, pero aun no habéis visto hasta qué grado 
pueden estenderse nuestras fuerzas. Ahora vamos á' des
plegarlas , y el mundo conocerá nuestra energía. 

• C O R T E S . ! < ' 

Observaciones sobre las sesiones desde .14 de setiembre. 

La i discusión del articulo 28;dél próyecto 'de cohs-
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titucion , ó mas bien del 29 , en que está explayada la 
base para la representación nacional, uniformándola en 
ambos emisferios , y decidiendo que sea la población 
compuesta de los naturales y de los originarios españo
l e s , de los que hayan obtenido de . las cortes carta de 
ciudadano, y de los comprendidos en el articulo 21; fué 
motivo para que se renovasen todosilos argumentos y las 
contestaciones, de que dimos larga; cuenta en el nume
ro anterior tratando del artículo 22 , y que por esa causa. 
omitimos ahora. 

Declarada ya por el congreso la suspensión de voz 
activa y pasiva en las elecciones á los originarios de 
África que por sus servicios , mérito 6 buena conducta 
no sean habilitados por las cor tes , no concebimos la 
fuerza de los exagerados argumentos de los señores ame
ricanos , pretendiendo sean contados en el censo de po
blación , para venir ellos a representarlos. Podrá quan-
do mas ser interés peculiar de; estos últimos , ¿ pero de 
las castas ? ¿de la masa de la nación? repetimos que no lo 
comprendemos. A primera vista, al contrario, nos parece 
que s ise contasen en el censo las castas solo para aumentar 
la población , pero sin voto activo ni pasivo , seria ínte
res de los que tienen uno y otro, que nunca saliesen de 
tal estado, para que no entrasen a participar con ellos de 
los derechos de elegir y de ser elegidos. 

Porque en el fondo era lo mismo , creería la comi-
si»n indiferente fixar la base de la representación sobre 
los habitantes ó sobre los ciudadanos. Pero se hubiera 
simplificado sobre manera' el artículo, si en vez de co
mo está se hubiese redactado del modo siguiente : esta 
base-es la'de ciudadanos españoles." y en vez de asignar 
u n diputado, en cortes, por cada TO mil almas,, señalar 
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uno porcada 14 mil ciudadanos, regulando-un ciudada
n o por cinco habitantes. 

Repetimos, que nada tienen que ver los servicios y 
las buenas qualidades de las castas, con la pretensión 

-de suplirlos en las. cortes los señores americanos; y sir
ven de mucho para que sean admitidos en el censo co-

-mo ciudadanos con voto activo y pasivo , iguales en to
do á nosotros, todos aquellos que las posean: lo con
trario seria haber trabajado ellos como las abejas , ó lle
var el vellón como las ovejas, según se explicó el señor 
Mendiola; pero no para los españoles europeos, sino pa
los españoles americanos. . 

La discusión de este articulo continuó hasta que que
dó aprobado en la sesión del 2 0 , porque aqui fué , y 
no en el articulo 22 , como equivocadamente diximos en 
-el número pasado, donde ocurrió el incidente de 1» 
representación del consulado de México , las reclama
ciones de los señores diputados de América, &c. 

En la sesión del dia 14 contestó el consejo de r e 
gencia por medio del ministro interino de hacienda al 
informe que le habían pedido las cortes sobre la preten
sión del señor Uria , de que se permitiese á los vecinos 
de T>pic y San Blas sembrar el tabaco, según estaba 
concedido á los de Córdoba y Orizaba. El consulado de 
Guadalaxara, capital de Nueva-Galicia én el reyno de 
Nueva-España , habia hecho de antemano igual solicitud 
á nombre de los indicados pueblos , y la regencia la 
habia remitido al virrey, para, que se examinase en jun
ta superior, y oyendo'al-director del ramo y al fiscal 
de hacienda, se viese' si era ó no conveniente la pre
tensión , llevando a efecto quan tose resolviese si todos 
los vocales estaban conformes, y dando cuenta-al gobier-

7 
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no, no estando tíodos acordes ; pero sin innovar cosa al
guna en quanto al estanco del tabaco , por ser una ope
ración de las mas delicadas, y una de las rentas mas pro
ductivas, repartida en las clases del estado del modo 
mas proporcionado á las facultades de cada uno y exi
gida sin violencia ni extorsión. 

Como el ramo de tabacos exige una reforma capi
tal; por útil que sea su cultivo-á las ciudades de Tepic 
y San Blas , y por laudable que sea también el zelo 
del señor Uria y otros señores diputados .americanos, en 
procurar proporcionarles esta ventaja, otros varios seño
res diputados instruidos en el ramo manifestaron los in
convenientes de tratar de este asunto por par tes , y ha
cer de él aplicaciones parciales, hasta que llegase el mo
mento de tomarlo en consideración como una renta pú
bl ica, cuyas ventajas é inconvenientes deben calcular
se , , y cuyo suplemento 6 equivalente debe seguir inme
diatamente á su reforma , en el caso de juzgarse útil. 

Por estas y otras consideraciones se aprobó el dic
tamen de la comisión de hacienda , reducido á que el 
consejo de regencia encargase de nuevo al expresado vir
r e y , que en caso de,-no haberse cumplido quanto se le 
previno en la orden citada ,diese las convenientes para 
cumplirlo. 

La comisión especial de hacienda informo en dicho 
dia acerca de la propuesta de varios arbitrios que ha-
bia dirigido el ministro interino de este ramo para ocur
rir á los gastos de la artillería. 

No podemos menos de admirarnos al considerar nues
tro estado y las pocas diligencias que se hacen para sacar
nos de é l : no hay actividad; no hay razones sino para 
estorbar qualquieí reioraia que s,e dirija, á poner en mo-
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•pimiento el egoísmo y la pereza ; qualquier proyecto re* 
lativo á proporcionarnos fondos ó recursos; unos por gran
d e s , otros por pequeños; unos porque no serán a gus
to de todos, otros porque tardarán en realizarse; y en

tretanto se pasan los dias , se pasan los meses, y lexos 
de desahogarnos, crecen cada vez mas los apuros. Si a l 
gún empleado tiene un poco de actividad, se incomoda, 
se aburre , se fastidia al cabo ; y sin bastante ener
gía para separarse de un destino que no puede de 
sempeñar como debiera, se amolda con el tiempo al 
egoísmo y á la indiferencia de los demás. 

Hace muchos meses que el ministro de hacienda ex i 
gió un presupuesto de gastos en los diversos ramos, y 
ahora echa de menos la comisión el que no se haya 
llevado á efecto. D e quién es la culpa, preguntamos : 
¿de los ministros que no lo han dado; de la regencia que 
no ha exigido actividad en los ministros; del congreso que 
no ha exigido actividad en la regencia; de la nación 
en fin, que no nombró para diputados representantes do
tados de la energía que necesitamos? Ya que el mal no 
tiene remedio, sírvale al menos de lección para quando 
tenga que elegir otros nuevos, porque no son solos los 
presupuestos de gastos los que se han quedado sin l le
var á efecto; mil y mil disposiciones de igual trascen
dencia están en el mismo caso , unas por culpa del go
b ie rno , otras por culpa del congreso, y todas por con
secuencia necesaria de la ignorancia de la nación. 

i En que quedó el arreglo de ministerios f ¡ tanto 
.como se habló sobre é l ! ¡ tanto como se culpó al indo
lente ministro de gracia y justicia que lo detenía! ¿ quien 
Jo detiene muchos meses hace ? ¿y el arreglo de tribu
nales en qué estado se halla ? ¿y el reconocimiento de 
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l a deuda pública quando vivificara el crédito nacional? 
"Queremos ser l ibres; pero cada uno "quiere que el p n > 
ximo haga el gasto ', sin renunciar por sú parte á sus 
"intereses, a sus pretensiones, ni aun á sus preocupacio
nes y parcialidades ; y entretanto'las personas que es-
tan en la obligación de hacerlo no se comprometen por 
el bien público, reuniendo a los conocimientos y vir
tudes que poseen, la eiiergia que les hace' falta. Algún 
otro particular sin estar autorizado para ello , sin objeto 
conocido , sin -opinión y sin saber, ha tratado de procu
rar esta reforma; y no ba logrado mas que desacreditar 
á varios individuos, quando e l mal estaba en la masa; 
corromper la opinión pública para que sea menos apre
ciada , para que cada uno mas impunemente y con me
nos vergüenza, no siga otro sistema que el de su ínte
res en no comprometerse. 

Lo primero de que se debe tratar» volviendo á la 
cuestión , es de buscar fondos ; y lo segundo de que sea 
con el menor gravamen posible: lo primero á salvar el 
estado, y lo segundo cometer para ello , con justas me
didas generales, las menos injusticias parciales que sea 
posible : pero como siempre resultarán algunas ; enton
ces nos salvaremos quando se propongan salvarnos hom
bres decididos que no teman la responsabilidad que t rae
r án sobre ellos estas injusticias parciales; y que unan 
su suerte y su existencia al éxito feliz de la causa que 
la nación ha confiado á sus manos. 

No es desacreditar el gobierno ni las cortes él ha
blar en este tono. La experiencia de mas de un año les 
b a debido demostrar que el sistema que han seguido no 
nos guia al puerto de salvación, por mas útil que fue
se en tiempos tranquilos y cori abundancia de recursos. 
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Las cortes extraordinarias están próximas á -cumplir con 
su objeto! de constituir la nación : lo están aun mas ¡-L 
fiar las riendas del gobierno á manos que deben ser tan
to mas vigorosas qaanto mas escasos sean los medios de 
que puedan disponer; á plantear la administración de 
justicia; á convocar la nación a nuevas elecciones' de 
diputados : que tenga presente el congreso que la na
ción quiere librarse de fraiiceses j y está convencida de 
que para ello deben representarla, gobernarla y dirigir- ' 
la en todos los ramos hombres decididos á llevar al ca
bo su heroica empresa. No es una demostración de ello 
la opinión del general Ballesteros? ¿Quién se atrevería 
á chocar con la opinión pública censurando la activi
dad del actual gobernador de Cádiz ? ¿ por qué ? Pre
gúntenselo á si mismos los que quisieran acusar al p ú 
blico de injusto: compárense,si gobiernan exércitos, con 
Ballesteros; y con Villavicencio, si gobiernan pueblos. 
Ciérrese la entrada en todos los ramos á los que no sean Ba
llesteros y Víllavieencios; y los soldados tendrán discipli
n a , los particulares respeto al gobierno , y la nación 
confianza en sus representantes. 

Aprobáronse al cabo algunos de los arbitrios que 
proponía el ministro; se desecharon otros ; y el séptimo 
reducido á una contribución sobre los impresos se ad
mitió también en la sesión del 19, moderando el congre
so á un quarto de vellón por pliego la quota que fixa-
ba el ministro. Hubiéramos querido mas bien que se hu
biese fixado la contribución de 60 reales por resma de 
papel del reyno, y el mismo recarga sobre lo que ya 
paga, el extrangero, lo qual 'equivalía poco mas ó me
nos á lo mismo, hacia general la contribución á todo 
el uso del p a p e l , y se percibiría sin aumentar gastos de 
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recaudación. Justo es que todos contribuyan ; pero aca
so la quota asignada es excesiva, cotejada con las de
más contribuciones : y de esta , si se resienten los 
que impriman , no les tocará poca parte á los que 
lean. 

Las dificultades que ofrece la presente guerra para 
formar un nuevo censo de la población, que por un la
do se supone mayor de lo que resulta del censo, y por 
otro se ha disminuido con las dos epidemias que han 
padecido las Andalucías, y las emigraciones y calamida
des de esta última época , obligaron á los.señores que 
extendieron el proyecto de constitución á atenerse por 
ahora al censo formado para la península en 1797, fi> 
xando por él la población : y como la de las Américás 
presentaba aun mayores dificultades, se aprobó el ar
ticulo con la adiccion del señor Maniau, que se forme 
el correspondiente para el cómputo de la población de 
los de ultramar sirviendo entretanto los censos mas au
ténticos que. haya últimamente formados. 

En la sesión del 21 leyó el encargado del mi
nisterio de hacienda una larga y excelente memo
ria sobre los males y abusos de las rentas provinciales 
y el modo de corregirlos. Las memorias de los di
versos ministros luego que se publiquen, formarán una 
obra importante y muy necesaria á la ilustración na
cional. 

En la sesión del 22 quedó aprobada la siguiente pro
posición del señor cura de Algeciras Terrero: „ orde
nan las cortes que el consejo de regencia, si ya no lo 
tiene mandado , comisione inmediatamente persona de 
ciencia é integridad, que, previa la aprobación de V. M. 
se .dirija al quartel general del tercer exérci to, y forme 
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la correspondiente sumaria, y en vista de ella •'•califique. 
si debe precederse en consejo de guerra contra los que 
resulten culpados; en cuyo caso acordará que.se lleve 
á efecto con su concurrencia dentro del término de vein
te días." . • , 

Tiempo perdido : lo hemos dicho mil veces, y mil 
veces lo volveremos á repet i r ; el mal está eti el sistema; 
y por mas indicada que esté la opinión genera l ; por 
mas que la experiencia de lo pasado indique lo que po
demos prometernos ; n i vemos en el gobierno disposición 
á desprenderse de los agentes que no tienen interés en 
sostener el sistema ac tua l , ó que lo tienen en frustrarlo; 
ni fuerza y constancia en el congreso para dar impulso 
á la máquina, y sostener después su movimiento. Gobier
no y "cortes, desacreditados impune y diariamente en pu
blico por corporaciones y particulares de buena y de mala 
nota, irán perdiendo, wo poco apoco , sino muy de prisa 
el apoyo de la opinión: y el publico al paso que odia 
á los agitadores, llegará á persuadirse de que su último 
recurso, fundado en las cortes, ha sido infructuoso : en 
tal estado, un tercer partido que trabaja por Napoleón, 
recogerá el fruto de los dos. 

En la misma sesión del 2 2 , después de arreglados 
varios puntos relativos á Ja execueíon del reconocimien
to de la deuda publica, propuso el señor García Herre
ros y aprobó el congreso, „ que se solemnice el ani
versario de la instalación de las cortes, renovándose por 
los señores diputados, consejo de regencia , generales 
en gefe , tribunales y demás corporaciones, el juramen
to. de reconocimiento y obediencia en la forma mas sen
cilla que se acuerde; que se vista la corte de gala &c ." 

Nosotros tendríamos aun esperanzas, si el señor Her-
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reros hubiera presentado, y el .congreso aprobado su pro
posición en estos términos : que. se solemnice' el aniver
sario de la instalación de las cortes, declarándonos en se-1 
sion permanente , hasta, que el congreso se cerciore de la 
conducta del consejo dé Castilla , relativamente á la con sul-
ta que esta extendiendo contra la legitimidad de las cortes 
de que en todas partes se habla, menos en el congreso ; y 
hasta que se ordene quanto sea necesario para asegurar el 
respeto y la obediencia á la soberanía nacional de quantos 
la embarazan y desacreditan. En vez de esto se ordena 
la repetición de un juramento, que no ba servido ni ser
virá de obstáculo á quantos desde el principio de nuestra 
revolución, por mas nulos ó perjudiciales que han sido 
en ella,, parece que se han propuesto emplear todos los-
medios indirectos de apoderarse del mando. 

El congreso huye de tomar medidas vigorosas por 
miedo á una. exaltación excesiva, que ahora podría di
rigir y contener en limites justos ; y la revolución lo 
acosa y ostiga cada vez mas de cerca. Los cobardes van 
tomando ánimo , los hipócritas se van quitando la más
cara ,. los intrigantes bul len; y unidos todos con los agen
tes de Napoleón, publican en Cádiz la rebelión de Va
lencia , y . en Valencia la dispersión del congreso. Aun es 
tiempo, padres de la patria, de dirigir el espíritu publico: 
aprovechad la ocasión, 

. . . . . - ' . " i 
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NOTICIAS,. 

Expedición de las Alpuj&rras, mandada por. el 
•deLMontjjo, 

Fué:<eii.\conde.del, Montijo ,alas Alpujarras con su re 
gimiento de mil plazas., una* partida de 3o caballos. de.drar 
•goues.de Granada , que se le concedió, y un pasaporte del 
general en. gefg., para hostilizar al enemigo; Se colocó, en 
el centro de eüas\ en. bt-.posicion.quc leparecibmas militar 
para desde allí:arreglár ios subsistencias, lareimiou de dis' 
per sos, y el-castigo de, Ips afrancesados, y poder obrar des
pués con. seguridad de no perecer, ni ser. espiado dentro de 
casa; mas el general no. aprobó el. plan, que propuso para 
lo pvifíiero,y>te mandó, no mezclarse eu mas que en hos» 
tilizar. > 

Adelantándose, siempre con continuos reconocimientos y 
colocando la tropa de modo que se aseguraba en las buenas 
posiciones, llegó d Lanjarón, Tablate,y personalmente has
ta el Padítl, para provocar, al ene?nigo.¡ Con el mismo fin 
eólócóxla tropa una legua mas. allá de la posición que. liabia 
elegido, y retirándose á su vista, los traxo' á ella,.donde 

fueron batidos •, con la singularidad de. no perder el conde 

•un hmnbi'e, dexando ?nuchos.en. el campólos, franceses. In
mediatamente empezó ai Granada:la masescandabja deser
ción , ios afranceses á temer, intrigar., ¡y. atiese, divo que ha
bían pagado asesinos contra. é¿co?ide-¡«Ai 'saber. Freiré este 
ataque, ignorando el resultado, ewia.-u-n. ayudante gene
ral de estado mayor, con dos batallones, adema,s de.atrj) que 
estaba ya en camino^ un csquadron. . . •:-• . 

8 
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Viéndose el conde con dos mil y quinientos hombres, 

pensó en mayores cosas: escribió al general y á Villalobos 
que iba a hacer un movimiento de que-resulturia, quiza, aban
donar los enemigos sus posiciones de Guadix y la cuesta 
Ue Diez;na, que conservaban, hacia un mes ,- y quesecreia 

> no poder lograr el intento sin gran pérdida ; y á.íHud-
• . -.dra le avisó por Granada , diciendo que se acercase & tres le

guas, que el conde -lo iba^á-'lüicer á ima: a~-ló que 'contes
tó que no podía admitir el convite. 

En efecto, cruzándola sierra por. un camino desusa-
ido , que había reconocido antes, se presentó, cpn casi toda 
la infantería a media legua de • Gr añada el 25 de junio 
al mismo tiempo, que el esquadro:nd¿España<ytrescom^ 
pautas de iltfantei'ia' qtiedaron; fi¿urando en^.Durcal y el 
Padul, para ocultar el movimiento. No tomó á Granada por 
sorpresa , porque conociendo que no se podia sostener por. sí 
''creyó'no deber confiar en la venida del exércitq; á que se 
añadió , decirle de adentro, esperase dos dias ciertas -fuer
zas que aguardaban , mas bien , asustados hasta los amigos 
con el terror que infundid a los franceses la proximidad de 
tropas, y persona de tanto nombre é influencia en aquel 
país, aumentóse en Granada,la.. deserción:. honibress, 'caba
llos y armas, se presentaban áporfia hasta- de los pueblos 
á media legua de la ciudad. ; . . , . . . . . 

Al dia siguiente llaman los franceses todo suexercito 
a la hora de salir el correo ; lo sabe el conde; le avisa al 
general pidiéndole por Dios , por la patria, y par el pe 
ligro que sinóy corría 'el exéreito , siguiese á losenemir 
gos hasta los ' Dientes de-la Vieja, quando menos. Pero la 
contestación fué : que ' se retirase y que no convenia intenr 
ía r cosa alguna, contra Granada , según las órdenes del 
gobierno. Al mismo-tiempo con otras seis se le mandó 
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¿miar "él e'squádran y Un 'batallón', repitiendo que no inten
tase mas que. lov.que pudiese acabar por sí. 

Quedó'¿on\do^"mil hombres escasos, incluso el batallón 
de Alpújavras?. y•• las'baxds>dsl hospital, que se aumentaban 
quiza\\convidados. con la comodidad de las qus el conde ha
bía establecido. 

. En tanto que .pasaba todo, esto sin ¿clutr contribución 
ni\mulla , ni publicar donativo, ni proclama, ni embar
ga? bienes a nadie , habia el. conde, hecho recoger, de lo 
perteneciente al. rey, lo necesario para asegurar la subsis-^ 
tenciay paga de la tropa, que estaba, bien mantenida, llena, 
de en tusiagmoxy y acorrió, al enemigo como á la victoria: se 
le&.fpizo á,todos, puntalon blanco,y seles hubiera vestido c&ntple-
lamente ,..si¿ al., saberse en el ejército.que no habia en aquella 
división las escaseces acostumbradas, no hubieran tratado de 
de sacar, creyendo, que á todos era fácil: echaron contri-
^mMn?si,.y\^adeUxnt&ron.poco. Es inexplicable la opinión y 
y entusiasmo .de; aquellos pueblos en favor del conde. Efecto 
de ella fué la extraordinaria y admirable oferta de un car? 
pipiéis)', de traer cañones, de Motril, y colocarlos dónde se 
quisiese. Admitida, se establecieron tres baterías en la posi
ción de Tablatc, .donde hasta entonces, ni se habia imagi-
•ñidO:pudiérá- traerse.por\caminos difíciles aun para ¿os. peo-r 
jl-esilas que colocó. oportunamente el capitán de artillería 
D. Lilis García Pina'', guien después sirvió con gran ¿cío 
la- división, con népetidvs viages por mar para socorrerla. 
Cóñ esto quedó,-uní-punto de .apoyo , desde donde se Jiacian 
continuas. salidas aun á-.la'fega, incomodando, siempre d 
hs..e'netnigos,<y .•teniendo á los de Granada en continua alar
ma. A pesar de estar privado de hacer la quinta, quiso dar 
una muestra de lo que esta produce ,, hecha con integridad} 
y. asi. en dichos días, psr Tnedio del capitán de Cuenca Di 

i 
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Agustín Irazoqui, se juntó sólo'd?l-partido.,de. Motril ta 
gente suficiente, .casi para un dátaUon'cpi&'be^acubd. de com
pletar COM. la-del valle de Lecrvn-, ésto• -.esif.'iquatró!:leg'iUis en 
quádro dieron un batallón, sin admitir éasadps^nidispersosi 
De estos y pasados, t vinieron mas de seiscientos alquartel 
general. 

Son indecibles los planes, oficios- y razones qUe^- diri
gió', el.conde al general, pidiéndole- entrase en Granada, rhas 
•que después de saqueado¡la. perteneciente ti- los ¿franceses, la 
abandonara. Los enemigos eran cinco- mil á lo mas. El re
gimiento núm. 3 ;• la gendarmería, y; las> partidas de Ribas 
y Espejo 'habían- ya desaparecido- con la deserción. Ofre
ció-el conde ir á Loja con su.división? y d# este mtído-pro
porcionar entrada d nuestra exércitov sinque viese los ene
migos , pero' el temor- dele venida de Soult, anunciada por 
el gobierno, contuvo siempre- ai general', á pesar de la fa
cilidad que probaba. ;el conde- cóft \mil datosytntre ellos tina 
tontribucion de un duto sobre* la^nié-óe¿qué ¡se cobró tnien* 
tras se subsistió' ¿ll'i.. . '-'"ífis-.i'av :d\ ¿ l i ,\ 

Verificada ésta •venida ¿, quandó Ta del señor Bla/ce, pro
puso el conde á este y áFreyre, se le mandase obrar por 
retaguardia% si el enemigo hacia movimiento contra elexér-* 
cito: se le contestó y-que en esté caso'* s& dirigiese á 'Afc-
meria , como en efecto, asi lo hizo en, 9 deagosto•-, sabiendo 
se había realizado la salida de- Soult xque con dos mil hom~ 
bres•', llegó á-Granada, el 80 de julio. EnAlmería no ha
lló ni órdenes t ni-'écrtezá en las noticias, ni disposición 
para embarcar la"genfe^Em Nijariquatvo leguas á Levante, 
acabó de cerciorarse- dé-que foa' iiñpn&iftle1 atrapesar la linea: 
volvid* á• Alméria'f. avísán^&'&lheffi'étfue se dirigía á laAl* 
pujarra. Enteró á -ÍOSÍ soldados. Se* la situación y diciendo es
peraba de' su jirmóza^salir-de 'aqyiella-ocasión x digna de sol-
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•fiados cofna'-eHos:,, ;quát cmrespondja^.&rm^mlor; v^pgrctí 
'tioces. de-'.pie:se embairáse-.quienJquisies^j $ue\él;Jamas;fo 
-haríai •míentras.quédaseiytilgiino-Je» tier>rav.~$n\-s£cretppra-
-cubaba -disponer' buques, para* 'todos.* mas solo hubo comadi-
•daú:para- h$'evfiimos',¿\-equÍp#ge$ y algunos .menas, ¡robus-
•tos., de alma¡ p' cuerpo^ yhttiwde:estos; no se- ^¡habia.*%}rffi(íd<i, 
-guando 'avisáré?í!qu'e-v¿niaik.por'dos- párteseos ewmigo^.Salió 
ti conde ton' cien \hambres\de--caballería •fe:LA$pa1toí1 ,tq$ie ha
biendo .quedado en dFiñanw desde antes de: la acción ^halla
ron también impedid» el pasa por Vera ¿y se le juntaron 
allí. Dexó'los•: cazadores:y granaderos,, defendjeqdo, laen^ 
-frada del'pueblá^. kasta que entrado ek'dia) hizo •marcliar la 
'.tropa s quedándose en''retaguardia \C0ti la caballería, fon sup 
-inseparables compañeros-y ayudantes D~ Torguato^Boni* 
lia y D. Manuel','. Beujumedarr '•'<,-. 

Preséntasele allí el teniente coronel comándatele de hú*' 
xares:, D- Luis .del \ Córrala-sobrina del gei^eral ¡Ballesteros, 
-antigua aniigp- del vende,y.,sü. compañero* de.armas-.^ .Ex
tremadura, ¿orí. Jb^Jtoqum.^Espatolero* capitán del mismo 
cuerpo ¿los que? con 20>hüsates:y .granaderos de caballería ne 
pudieranpasar$ni'azttipor Mojacarr.y tupieron.que-sretroce-
der, después^de'habeYseCÓatido-^on-^el valo^ que tienen tan 
•"acreditado ¿ y perdida: de^s. ho>n^e^j/-qua¡tror.caballos. Los 
•enemigos entraron- ia tarde\del-Ma%de.fa\sa¡idade la tro
pa , avisados de ella .sin. dudayipero en..,corto número t.pues 
no siguieron al siguiente* . ; 

Seria molestó:y. difieil'idé entender» na conociendo los si
tios , el arte con. que- se manejé para, aprovecharse de las 
ventajas- del terreno1 ..en::: la:, jálpvkjarra, y valle de% Lecrin 
contiguo f pasando-de posición en pro.sicion„ ocupando los par 

sus dificiles, proporcionándose el' vencer, con el pleno cono-
ci?niento del pais i y. asegurando la-, salida^por una de las 
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^^8¡íl*5tói«l¡fe •Mbmutfa&^isfas^'qw fortietftM érüd 
"cé%tf^'ipMS:-:hcuMt>á'- Mdtm'-vpQytes-í-itinylogTdr. ¿as enemi-
^gos^a^r^'dkié-'-éñ ñingw¡ta¿ Venció d los enemigoé dé Mo* 
'h-il^hácieriSo "'jtfkiortefg toda (la imfantenid.3 que: consiguie-
^ó^'í'eVhWir1car'^& bis ta-M seiscientos enemigos , ¿réiníá g-»-d-
^^j'§SláeI^eyas-e¿Yíe«:«e'";í«v-B-' Jttan. pálido-. y el.su\-
"feñié7Se tBfc'Xfristbial dhh'Easñllo ,. quedándose en tierra,\y 
~feiti$erfdi>s~é':desipues al conde. La caMUerda quedó también 
:d¿tifltidki-acabando di 'completar su derrota; los ' tenientes 
"ííbrtíerb^^íblinh'o'-, de laAsegunda de cazadores de Cuenca. 
' •EAx'V£eh áé'-Benaiidálla, hubiera•':•.sido desiiniido;..Qo-

'Üihió^lí^fc^ia^ersh guardado en llegar- unas •.compañías; 
'mctt^él', qué've"nialrrg\dldso., {isongeándose de hacer prisio
nero al conde y su división )r.y-de haber. hecho retirar á 
^tíesir^Biercíio'-p alli tuboc que contentarse, con ocupar lo 
.« fp '^W-diá 'SÍS^js í í t poder 1 quitan 'Una posición siquiera 
~0^a&e^s'é*£>\ég\i§i*ABn* Piwvs .finalmente., tambien.Jue? 
Vott -ve)icidvs M-ymñ^ke^'d" pesan dé qal: hubo aM^nas w-
"lor ~e'n los' qué pélearéiYftque dirección en quien losman-
d'aba.-Tulifdrzósb-deXpues dexkr fot ierra,, pero \ sin ser s&-
fuido^f'ruSb&di^W hr^arrril^So:: Nfr-quebaba trias ojrbi-
vtrio •7q^^^^^^áL^^^^Í'^a^aél^Hi&l^t^^^l^m$ 
'oficiales'He\r'-hizo^epurtfrie\^y^sep'arav •muchos soldados;, 
'-quinao'1 rio estaba 'pr'es£rtt$._el>r'iesgosino<en la imaginación, 
por la importancia que se vio ponía' Soult en pillar al 

'clñd\.':iáur¡>fiie\oW véfa-MS'-enMlempeta. los primeros jran-
HheYqu^W^préíinñi¥oñ A^déte-ñen ehrpaso; y auyentados 
hasiaS tfñe&MáItiga^ófy\p%Mid&\dg.*mas de-: treinta de los 
suyos-,'y-de ninguno ?<fe nuestros' soldados: Al cabo vino & 
una siiuacioii'• en < que'' otrh'tropa ise hubiera rendido ó dis-

'persádo'v'^allS^cÚséSdio^ SoiUl^qn-cinxo mil hombres en 
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fres leguas: de terreno {de ¡Safarraya. á•Velen) • auxília~ 
do por • Gp.din'ot-,nqüeld lo lejos seguioupof. Jáseosla ,^/iereict 
cerrar'losApqsm: de.íi'eiaguardia: reducida"el>cmid&¡& menor 
número,parque ífofi <fe. fus g.ejes'.- habían tomada.otra direct 
6ÍQ.Vt:)íCQ)i$aJjr,opay.qui maridaban-, uno. por precisión, otro 
dice que ,ppj-:h misma causa, aunque algunos aseguran:fu$ 
,müS;fbien.p0r<$pfa;diligenc,ia-.& los, \ener . 

inigps-. tpdo,eJ dia¿:$in:pgje;i$r j : 4 fyi.jnpchei lesAbunlJ) ¿salién-
.dq por,un Ijkncg:',,.y:evita.'»dq.enctientms líegó:^l>3 de¡sep-
tiembre al.exército de. que habia. salido con.la gloria .de ver 

ií'aSi<-sM regimiento aun. era el de. mas, fuerza ¿.y el que me-
,nps¡g.ente kflbia perdido,,, nqj siendo, el que [menos kubia.Jie* 
fbp^perder ahenenijgo;. de:spues,1de veinte dias.de• estar ceK-
cadoa de. enemigos y $5®, meses de- trabajo- en que no, <pasaran 
7iunca tres dias sin ver los enemigos. .. : , _¡r,¿ t i 

En honor de la verdad debe decirse que el regimiento 
de Cuenca puede,cplopay seentre \a$. mejores de .lqs.,ex,érci¡tpg 
por, su valor,. su. obediencia ̂ su^suf^i^nienip y-,d.ureWk\para 
la fatiga , su, instrucción.y..1$ singularidadde que no hay 
en él nunca deserciones ,,y que ni el exemph le hace dis~ 
persar como ha probado la experiencia en. esta y otras dis
tintas ocasionas:, asi hizo¡ honor á su comandante anterior) 

y el.actml.,aprecia mas su mando ..que.cualquier grado.. 

El conde. solicita . se juzgue. su conducta, ,y la $fc todos los 
que tubieron parte en esta expedición, para qite recibiendo 
cada uno lo. que hubiere. merecido sea castigado el que no 
haya llenado: el hueco, de[su deber, je,, premie al que lo me
rezca y sirva de• exemplo á ¡os demás.,exp$dki<mariqs.: 

:¿!&¿> 
Ai U T • , \ 7 .-. 

A/y/jtíifflían'to da HadrJd 

file:///ener
http://dias.de


3 1 2 ; 
-' . .Oaanflo'consideramos queV^i va.tupiéramos'tan r e 

petidos-yVte'»;^lorioBOs\.testóme de 
independencia^ qu& 'anima: ¿ toda ; - l a .nación 5cjio.debería 
€iertamierrte'\)cauéamosi «xtr^tteBa' &Y qite despees desuna 
serie, «¿sí no-, interrumpida de calatíddades'y -desastres 
c o m o . l a que 'en el discurso "de mas-de tres áfios ha pa-
•decido'' láüCJatáluña^ l-«étftvteséft> ya' en teramente abatidos 
•y^desatentados los "valientes "teabitahtes- de1 aquel pririci-
•pád©^ j'C5mó^,pod\á ttb páfec'érnos admirable y digritj de 
'•los'jfti&yores ^elogios el que aun permanezcan tan entu-
-«iaárhgáos que- 'eéguri se nos asegura , ofrece el general 
-taoy«forftíá'ra^allí' :un exéreitd- capaz dé arrdjar" d é todo 
-a^6l>i*ei<&td*Í€» M ó V ándalosV^oo'ri;.MviqAvé élgobiérh» 
íie;p>rep0r6te>iié' iasvíáltóáé'1 ^ 'vestuario vqué''páfc¿ el 'iritéb-
to son indispensables ?,• En 'las 'frecuentes'ocasiones que 

<4l-;cadá. r&otafento 'áé nos s'ófrecen de hacérsenos Sensible 
"••lá> -escasez', <J lpbr\)J»e}oT Jdécir, la fal taabsoluta qué ex-
ipe'^rneñtamcig., ^ é ' iS l é^ r t í éb lo s - 'j cómo es posible que no 
* clamemos; por3qwfcú<éstrb gobierno ponga e n claró y ha
ga saberla l&Y'ñae'ioñ qüáT 'es'vla causa 'de que nuestros 
aliados ,• qué'Éau'-hiéndisphés'tos se-manifiestan a auxi
liar >"oon sdcótrds- parciales dé ésta especie á una u otra 
pío>in*iít^s,'áVitího-s5u otrd'^géfe &í'cuier^ó^Wb''se',h'ayan 
¿ohs%v*vííd^ W ^ ^ b l i g ^ c i t i f í ' dé-. Sumírirstrár ' 'á í á ; «ación 
en g^n'évát'Abkü^' oter'tás "y'T&ién determinadas'condicio
n e s ' y p^é^sr,- y^ó 'n ' c i e r t a l y constante regularidad, to -
a&s'los-auxilios detesta ó 'dé* tpiáíquiéra otra clase á que 
sus fáeúl tádé^Kat icer i -^ hosdtroV necesitemos^ ' i *'-'-'v 

CÁDIZ; 
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